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N U M . 27Í 

E L MAESTRO 

No hay nombre que se pronuncie con ma
yor desden, ni figura que en ineno engan 
las autoridades. Si su grandeza no >.. mana
ra de el mismq maestro, á buen següT'o tjue 
la recibiera'de" nada ni de nadie. Pero afor
tunadamente se la dá su misión social y en 
tal alto grado, que basta á compensar todas 
las injusticias y crueldades de que se le ha
ce frecuentemente víctima. 

Por una de esas fases de la ley natural de 
los contrastes, nada suele ser tan grande 
como lo pequeño. Díganlo hoy las maravi
llas con que nos asombra el doctor Llops 
con su microscopio. ¡Lástima que no haya 
aún, y que no esté á la alcance de todo el 
mundo, un microscopio para percibir con 
todos sus prodigiosos detalles la obra os
cura de ese gran obrero del corazón! 

Como el pasmoso producto del paciente 
y cachazudo arte chino, como la labor mis
teriosa de la abeja, casi como el incompren
sible trabajo de esas organizaciones infini
tamente pequeñas que empiezan á sondear 
las lentes hiperbólicas del microscopio, des
cifrando algo del poder divino, así es la 
obra del maestro sobre la inteligencia, el 
corazón y la conciencia del infante. 

A ver si no se parece esta obra á la de 
Dios, cuando de un ser que ño se sabe lo 
que es, que podrá ser un leño ó una bestia, 
vá haciendo un hombre. La naturaleza ha
ce de la baya diminuta el cedro, y del gra
no de trigo la hermosa espiga, pero maes
tro hace mucho más, porque de un germen 
que puede encerrar todas ' " S imvíirudes y 
todos los espantos, hace el ciudadano, el 
padre de familias, el obrero, la pefsona, el 
ser de derecho, de trabajo y de religión. 

Sale lo más grande de lo más chico y la 
sociedad no lo vé; ó mejor dicho, vé la obra 
sin ver al artífice. ¡Gran injusticia! Basta 
el nombre de un compositor musical para 
que corramos apresurados á oir la partitu
ra; admiramos un cuadro y preguntamos al 
momento por el autor de tanta maravilla: 
asistimos á la representación de un drama 
nuevo, y entre palmadas y bravos pedimos 
el nombre del autor. Pues bien, ahí tene
mos al maestro por quién nadie pregunta y 
es el que ha puesto esas armonías delicio
sas de la belleza y del sentimiento en el co
razón del niño; vemos á este discernir con 
acierto, repetir con gracia suma una doc
trina, exponer un cálculo ó explicar una 
lección, y no se nos ocurre averiguar quién 
dió aquella luz á la inteligencia; quién des
envolvió aquel pensamiento y quién lo pu
so en posesión de aquellas verdades; y si 
un día asistimos al bello espectáculo de una 
virtud ejercitada, de un heroísmo realizado, 
de una excelencia moral aprovechada por 
algún infeliz; gracia que coloquemos una 
corona sobre las sienes del protagonista, 
que lo que es pensar en que alguien fué el 
inspirador, el consejero, el maestro, eso es 
ir demasiado lejos. 

¡Bendito sea Dios que hizo tan buenas co
sas! Sea; pero que las hizo por conducto 
del maestro. Sí: el pensamiento místico va 
de un salto del niño á Dios, y hace mal, 
porque en el camino está el maestro. Esos 
mismos gérmenes que hoy nos hacen mirar 
al ciclo con los ojos empañados por lágri
mas de emoción, fácilmente, con sólo supri
mir al maestro, nos harían pensar en Sata
nás al presenciar con horror los delitos, ó 
dudar de la Providencia al contemplar con 
lástima los idiotismos y las desventuras. 

Poned en manos del maestro ese pil ludo 
que se revuelve con la blasfemia ó la inde
cencia en la boca en el fango de la plazuela, 
y al poco tiempo le habréis convertido en 
Uíi §er muy superior á sus mismos padres, á 

esos padres que le abandonaron en el arro
yo ó por fuerza de la miseria ó por cul
pa del vicio. Tomad al jóven que huelga 
por las calles, atento á los malos ejemplos, 
y abiertos los poros del alma á la infección 
de todos los miasmas y á la absorción de 
todos los virus y entregadle al maestro, y 
en breve veréis restituidos el cinismo por el 
pudor, el amor á la holganza por la sumi
sión al trabajo, y los instintos de la concu
piscencia y el libertinaje por la regulari
dad de los apetitos. Y si esos mismos que 
hoy nos empobrecen y nos escandalizan 
con el desenfreno de su codicia y los des
vergonzados alardes de su autoridad, que 
la certeza dte quedar impune estimula y 
alienta, al lado y con preferencia de aque
llos que les ilustraron hubiesen tenido un 
maestro que les educara y les diese la hon
radez y la dignidad que desgraciadamente 
no basta á dar la ciencia, pero que indefec
tiblemente dan la educación y la moral, Es
paña no lloraría, más que por los tesoros 
que la arrebatan, por la vergüenza de verse 
saqueada por sus mismos hijos á la vista de 
las naciones civilizadas. 

E l maestro, ese ser humildísimo, á quién 
se paga con unos puñados de plata, ó á 
quien no se paga con gran frecuencia, ese á 
quien miran por encima del hombro y á 
quien dejan morir de hambre los mismos 
que de ellos recibieron el conocimiento del 
alfabeto, pero no los alientos de la gratitud, 
ese á quien habíamos de entregar forzosa
mente nuestros hijos para que les hagan 
de mejor condición que sus padres, ese es 
precisamente ei que encierra el secreto de 
nuestra dignidad personal y de la paz, la 
prosperidad y la honra de los pueblos. 

Son como la gota de agua que dejamos 
caer con el dedo cuando rodó de los lábios 
sobre el pecho; pero que como elemento de 
esos mares embravecidos nos espanta cuan
do rebota hasta salpicarnos la frente. 

Y ahí les tenéis: han olyidado sus quejas; 
ó mejor dicho, no las han tenido nunca; no 
se sienten desilusionados, cansados, hartos 
de sus trabajos largos, molestos é incesan
tes, y en vez de retirarse á sus hogares en 
bu«ca del reposo, heridos por la ingratitud, 
é indiferentes al porvenir de la pátria des
agradecida y á la suerte de los gobiernos 
injustos é inhumanos, metidos en su tem
plo, á solas, sosegadamente, sin ruido, sin 
anuncios ni programas, discuten los intere
santes y fecundísimos problemas relativos 
á la enseñanza y á su organización. 

Unas conferencias pedagógicas, por más 
de que no sean un Congreso, son una gran 
obra: aún dejándola .infecunda los gobier
nos, no se la puede arrebatar su importan
cia y su trascendencia. Si no llega nadie á 
realizar los acuerdos, porque no hay autori
dades á quienes importen acuerdos tales, los 
mismos maestros en sus escuelas respecti
vas ensayarán los métodos, plantearán los 
proyectos, tantearán las reformas y realiza
rán lós progresos en la medida de sus fuer
zas. Irán con los resultados de su experien
cia mañana á otras partes; levantarán la 
voz en otras regiones más próximas y más 
altas, y tal vez se les escuche, especialmen
te si no hay en el país cosa mejor que hacer, 
porque la política esté en calma, y las pa
siones estén satisfechas, cosa bien rara por 
cierto, y digna de que sea puesta en duda. 
De todos modos, siempre quedará á los 
maestros la honra de haber intentado algo 
realmente bueno y beneficioso para la pá 
tria. 

Mientras otros piensan en Congresos proo 
teccionistas para la infancia, los maestros 
plantean, bajo la primera y más eficaz for
ma, esa protección: busquen los asilos a l i 
mento y vestidos para el cuerpo; los maes

tros buscan el mejor y más sencillo modo 
de dar sustento y abrigo al alma. Los dos 
pensamientos se completan: pero son sobra
dos importantes y complejos para que se 
1? 3 pueda tratar separadamente. Defiéndase, 
pues, al niño contra el hambre y contra la 
inorancia, y aunque la sociedad siga pro-
r;unciando con soberano desden el nombre 
del maestro, en la conciencia del hombre 
humanitario, Dios, el niño y el maestro, for
marán una trinidad magnífica y digna del 
más tierno y respetuoso de todos los cultos. 

ELECCION DE L A S AGUAS 
PARA LA ALIMENTACION DE CALDERAS 

Todas las aguas llevan en disolución ma
terias salinas, que se depositan en el fondo 
de los generadores de vapor, formando 
incrustaciones, siempre perniciosas, más ó 
menos abundantes, según la naturaleza de 
las aguas, por lo que conviene ensayarlas 
comparativamente antes de decidirse por 
estas ó por las otras. 

La química da reglas al efecto, que no 
.pueden practicarse sin poseer los aparatos 
necesarios para ello y los conocimientos 
de análisis, que no todos han podido estu
diar. Sin embargo, hay un procedimiento 
muy sencillo de conseguir el mismo objeto 
que pudiera desear el químico más escrupu
loso y que cualquiera puede practicarlo con 
el mejor éxi to. 

Se toma una chapa de hierro ó de cual
quier metal, bien pulimentado si puede ser; 
en seguida se la golpea con un martillo para 
' 'quís adquiera una forma ligeramente con
vexa, y poniéndola al fuego hácia esta cara 
hasta que se manifieste al rojo, se vierte 
gota á gota una cantidad determinada del 
agua que se desee ensayar comparativa-, 
mente: en el acto de caer el líquido se ma
nifiesta el estado esferoidad del mismo, y la 
gota de agua, marchando de un lado para 
otro, se evapora por fin de repente, dejando 
en el sitio un sedimento salino, ó sea la 
materia fija que buscamos; en seguida se 
vierte otra gota, luego otra y así se conti
núa hasta concluir la medida dispuesta para 
el ensayo; hecho esto, bastará que despuás 
de fría la chapa la restreguemos suavemente 
para separar sin gran trabajo toda la costra 
salina formada por el agua, que, como se 
formó de repente, no tuvo tiempo de crear 

1 compuesto alguno con la chapa, de manera 
I que solo obtendremos las materias fijas que 
I llevasen disueltas las aguas y nada más. 
i Por fin se pesan dichas materias, y re 

pitiendo la operación con otra ú otras clases 
de aguas de que pueda disponerse (actuando 
siempre con la misma cantidad de líquido), 
se deducirá por comparaciones de los pesos 
obtenidos cual es el agua que menos sales 
contiene para la elección que deseamos. 

Desde luego no deben confundirse las 
materias que pueden ir mezcladas con el 
agua con las disueltas en ellas, que acaba
mos de indicar el medió breve de recono
cerlas, pues aquellas se separan fácilmente, 
ya sea por decantación, es decir, dejando 
reposar el agua y extrayendo ésta después 
sin removerla, ó también filtrándola senci
llamente. Para las calderas de vapor deben 
preferirse, por regla general, las aguas de 
fuente como las mejores, después las de rio 
y por último las de pozo, que casi siempre 
suelen ser las peores. 

chas cosas y algunas otras más, es que la 
edad nunca fué patrimonio del talento, ni 
del criterio siquiera. 

Y como nosotros, aunque de poca altura, 
tenemos la costumbre de mirar siempre pa
ra arriba, nada tiene de particular que ha
yamos tropezado con unas repisas de losa 
de la casa de un concejal. 

En dicha obra se ofrecen dos coinciden
cias. 

Que no se llevó á cabo la reforma hasta 
algunos meses después de haberse hecho 
concejal su inquilino. 

Y que la reforma altera el sistema esta
blecido hasta ahora durante muchos años. 

Esta es la parte seria. 
La parte cómica está en que el edil aludi

do es de los que predican la igualdad. 
Y, sin duda, nos censura. 
Porque le censuramos. 

* 

La Democracia se nos erige en abuela, y 
nos llama niños. 

Si lo dice por la diferencia de años, no le 
falta razón. 

Lo que nosotros sabemos, entre otras mu-

Solución al geroglífico de 1873. 
La dá un periódico de la Corte: 
« U n o ' d e los puntos quemas preocupan á nues

tros republicanos en estos días es la supres ión 
de nombre que el Sr. Ruiz Zorr i l la ha determinado 
respecto de su partido. 

Alaban la sab idu r í a del jefe.» 
Alguna vez habíamos de estar nosotros 

de acuerdo con el expatriado. 
Lo que él hace, no debe tener nombre. 
Nada, nada... ¡Conformes! 

* 
* * 

La política no dá nada de sí; parece de 
mármol. 

Hé aquilas últimas noticias: 
«Hoy no se ha comentado cosa nueva ni suce

so.viejo entre la gente polí t ica. 
Ni las audiencias de los ministros han ofrecido 

i n t e r é s , ni se han facilitado noticias que puedan 
satisfacer la curiosidad corriente. 

Solo en los teatros ha habido gen te .» 
Y contesta con mucha sombra un perió

dico. 
«Vamos , el púb l i co se d e s e n g a ñ a . 
Por eso acude á los teatros. 
Naturalmente. 
De ver comedias, donde las representen bien .» 
No falta razón al colega. 
En el teatro fusionista están los papeles 

cambiados. 
Hace de barba, Martos. 
Y don Venancio, el de Verdugo. 
Y Verdugo, el de víctima. 
Hay, sin embargo, la esperanza de que el 

público haga salir los actores con el estre
no de una nueva representación.. . 

La representación nacional. 

torrespondsnoias 
Sr. Director de LA MONARQUIA. 
Madrid 1° de Noviembre de 1887. 

Muy señor mió: ya se sabe de una mane
ra cierta que las Cortes se abrirán el i.0 de 
Diciembre dando comienzo la tercera le
gislatura. 

A estas horas ha de estar ya firmado el 
correspondiente decreto. 

Mucho ha vacilado el señor Sasrasta antes 
de tomar esa resolución. 

Ayer completamente desorientado por el 
miedo que le inspira la llamada representa
ción nacional, quiso oir nuevamente el se
ñor Sagasta la opinión de los señores mar
qués de la Habana y Martos. 

Reunidos los tres presidentes en el des
pacho del primero discutieron largamente 
sobre el pró y el contra de abrir las Cáma
ras, al fin se decidió lo que dejo dicho. 

Para llegar á ese resultado tuvo que ha
cer grandes esfuerzos de imaginación el se
ñor Martos, convenciendo por último al se
ñor Sagasta de que el remedio de prolon
gar la apertura del Parlamento era de peor 
efecto que la oposición que puedan hacer 
los discrepantes. 

Además, el señor Martos dijo al presiden
te del Consejo que debía aprovecharel mes 
que empieza hoy para suavizar asperezas 
por el sistema de los ofrecimientos que lue
go podría cumplir ó no según conviniera. 

A l efecto, el señor Sagasta inaugurará 
una série de conferencias con los Pío G ü 
ilo n, los Maluquer, los duquede Tetuán, los 
Vega Armijo y demás disidentes de las ma
yorías. 

Importa también mucho al gobierno apla* 
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L A M O N A R Q U I A 

Car las iras del general Salamanca, y como 
éste no quiere hablar con ningún ministro 
ni con el presidente, existe el propósito de 
que lo sitien otros dos generales, Martínez 
Campos y el marqués de la Habana, encar
gados de vencer la hostilidad del destituido 
general de Cuba. 

Para contentar á Vega Armijo ha comen
zado el señor Sagasta por remitirle ayer la 
credencial de Administrador de Correos de 
Córdoba á favor de su pariente el señor Co
rrea. 

Nuestros lectores recordarán que hace 
cinco ó seis meses el marqués de la Vega de 
Armijo pidió esa credencial, que el señor 
León y Castillo, le negó promoviéndose un 
incidente ruidoso entre ambos en uno de 
los pasillos del Congreso. Entonces declaró 
el señor León y Castillo que se cortaría la 
mano antes de firmar la credencial. 

Pues bien: el marqués la habrá recibido 
hoy, y el ministro de la Gobernación no es
tá manco. 

Se ignora si Vega Armijo se creerá aho
ra obligado á no combatir á un gobierno 
que tan modestamente se inclina ante él; 
pero se sabe que los demás disidentes no es 
tán dispuestos á ablandarse y que presen
tarán al señor Sagasta el siguiente dilema. 

O la cartera de ministro, ó la vida. 
E l Consejo de ministros de anoche tuvo 

poco interés político. 
No se habló del Banco Hipotecario, por

que aunque el Consejo de Administración se 
había reunido por la tarde y acordado por 
unanimidad proponer para la dirección al 
señor Camacho, el ministro de Hacienda no 
había recibido la propuesta. 

Tampoco se suscitó el incidente con mo
tivo de las reformas de Guerra, porque, 
aunque el general Cassola intentó provo
carlo el presidente le impuso silencio. 

Quedó nombrado el señor Pacheco direc
tor de Administración local y el señor Na-
ñez de Arce presidente de la Sección de Ul
tramar del Consejo de Estado, y se resol
vieron varios espedientes. 

Los redactores del periódico E l País se 
reúnen mañana en banquete con que los 
obsequia don Santos La Hoz. 

Como es dia de difuntos pensarán que co
miendo honran la memoria dé los que han 
muerto víctimas de su obcecación y de los 
manejos de Ruiz Zorrilla. 

De V. affmo.—El Corresponsal. 

8 comas 
í i P O B R E D I A B L O ' ' 

¡Mira! ¡Mira! me decía noches pasadas el más 
cáus t i co , descontentadizo y bur lón de mis amigos. 

Y me seña laba unos renglones de la Gaceta de 
Madr id . 

Mi ré , y v i que en ellos se nombraba Goberna
dor c ivi l de cierta provincia á nuestro c o m p a ñ e r o 
de colegio Silvestre Donquey, buen chico, pero 
incapaz de inventar ni la pó lvora ni la dinamita;. 

J a m á s pudieron entrar las matemát icas en aquel 
teztuz b e r r o q u e ñ o . De las lenguas muertas solo co
nocía la de vaca, y de las vivas nunca se conformó 
con que los ingleses le Uamáran PAN á una cace-
rola^ 

(67) F O L L E T I N D E « L A M O N A R Q U I A » 

HILAEIM 
ESTUDIO POR 

ERNESTO F E I D E A U 

tante, ¡escuche V . ! ó V . e m p e z a r á la cabala y pro
segui rá hasta él fia, ¿comprende V.? 

— S í , sí, comprendo muy bien, contes tó el v i z 
conde sonriendo. 

¡Vaya es cosa evidente! S i g u e s bien, caballe
ro , escuche V. Se trata ahora de pasar al ava lúo 
de las ganancias, ¿comprende V.? Si ; el cá lcu lo 
es muy sencillo. En una hora juega V . por lo me
nos veinte y cuatro veces, ¡escuche V , ! Son cua
trocientos francos de ganancia, ¿comprende us
ted? quedan cuatro mil ochocientos francos al d í a , 
ochocientos cuarenta y cuatro mil al mes, un m i ^ 
llón setecientos veinte y ocho mil al a ñ o , ciento 
setenta y dos millones ochocientos mil en diez años 
¡escuche V . ! Es verdad que para l l e g a r á un r e 
sultado como este, es preciso jugar doce horas al 
dia durante diez años ; ¿comprende V.? Pero la 
cosa v á l e l a pena, ¡escuche V . ! . . . ¿ C o m p r e n d e 
y?. Vaya, Si! Pues eso es todo! • 

"Barberlne mordía ia servilleta para contener la 
risa; y en cuanto al vizconde, sin duda estaba 
acostumbrado al vaya! y al escuche V.f del cap i 
t án , pues se contentaba coa re í r se interiormente. 

Cinco veces emp ;ñó el militar la esplicación de 
su infalible cába la , y Saint-Bertrand la e n c o n t r ó 
pmy cl^ra á la última. 

Eso sí . era tan modesto y senc iüo te que confe
saba, sin empacho, su completa inutilidad para el 
estudio. 

Para lo único que tenía disposición era para la 
oratoria. 

I No que fuera como pide Quiindiano vir bonns 
i dicendo perüus , sino que de sus labios fluían las 
I palabras como fluye el vino de una bota sin espita 
' ó el agua de una fuente á que se le abre el grifo, 
i Hablaba á borbotones y á chor r i l lo . 
; A l h a j á b a m o s sus c o m p a ñ e r o s esta afición de 
i Silvestre (a) el Camueso, y no le e scascábamos 
> los aplausos ni las ovaciones. 

Recuerdo que en el verano de 1854 se les ocu-
j r r i ó á los Jefes del Colegio Naval Mi l i ta r , la pere-
I grina idea de llevar á los cien aspirantes al Ayun-

,j tamiento de San Fernando, para presenciar el 
triunfo de la insubord inac ión y de la indisciplina. 

Allí escucharon los gritos de «¡Viva la Sobera
nía Nacional! ¡Viva la milicia ciudadana! ¡Viva 
el general inglés! (O'donell) y vieron al ex-con-
destable L ó p e z Castilla luciendo los galones de 
coronel, como lucían las charreteras de capi tán 
los del arte sutoria, sastres y sombrereros, todo 
con acompañamien to del famoso himno de Riego. 

Desde el año de 1845 en que se ab r ió el Cole
gio Naval no se l^ian per iód icos por los aspiran
tes; pero en esa revuelta época todos devoraban 
con afán La Discusión, per iód ico del famoso ec i -
jano don Nicolás María Rivero , y el inolvidable 
Padre Cobos, en donde los grandes talentos del 
partido moderado ponían en el mayor ridiculo, 
con sát i ra finísima, las curs i l e r í as progresistas. 

Eran dignas de fama eterna las peroratas del 
Camueso; citaremos una que tengo bien presente: 
« S e ñ o r e s : la emoción embarga mi voz, mi digno 
«compañero el ilustre duque de la Vic tor ia lo ha 
«dicho con elocuencia «cúmplase la voluntad na-
«c iona l» .—La síntesis de mi discurso no necesi-
»ta per í f ras i s , los partidos se funden al calor de 
»la amalgama, bien así como el menguado y p r o -
»caz servilismo no puede descollar altivo en los 
«anchu rosos espacios,de la op res ión .» 

Entusiastas-vivas, nutridos aplausos i n t e r rum
pen al orador. 

Limpiase con mugriento pañue lo el abundante 
sudor y frenét ico de entusiasmo con t inúa : «Seño-
»res : el v i l y retrogrado oscurantismo sepulta hoy 
«su hór r ida cabeza en el profundo seno d é l o s in -
«fiernos de L o j a y e l brillante sol de la libertad 
«se alza exp lénd ido para extermiuio de los sober-
»bios ¡viva la l iber tad!» 

En esto llegaba el Ayudante de guardia y le re
cetaba unas horas de hórrido calabazo á aquel 
partidario de la l iber tad. 

Convencido Silvestre de que no g a n a r í a n i n 
gún semestre y aburrido de calabazas, manjar 
indigesto, solici tó y obtuvo salir del Colegio con 
licencia ilimitada. 

E l padre de nuestro protagonista era por rara 
casualidad el cacique de su pueblo y , por lo t an 
to, el gran elector. 

Convencido de la rudeza de su chico, y no 
queriendo que de ella se percataran los de su 
pueblo, lo envió á Madrid á estudiar a b o g a c í a , 
volviendo á los 24 años con un tí tulo de L i c e n 
ciado en derecho, del cual no conoc ía ni los p r o 
l egómenos . 

E l que su ca r iñoso padre lo hiciese diputado 
no se ha de e x t r a ñ a r , ni tampoco el que lo vo ta 
ran sus compatriotas que al fin no lo conoc ían ; 
pero lo raro, lo fenomenal, lo exót ico es que p i 
diese la palabra en el Congreso y que hablara. 

Cierto que habló la burra de Balaám, pero este 
hecho fué tomado á milagro, y los milagros hoy en 
dia no es tán de moda, pues hay gente tan des
cre ída que no da fé ni á la propia v i r tud del agua 
de Lourdes. 

Madama Gay en Francia y Miguel de los San
tos Alvarez en E s p a ñ a han probado por a—b, 
que cuando Dios quiere hacer á alguno feliz lo ha-

—-Debe V . haber reunido un gran caudal, c a 
ballero, le. dijo Barberine. 

—-No, s e ñ o r a , con t e s tó . ¡Vaya! me han faltado 
siempre los tres mil quinientos cincuenta y cinco 
francos, ¿ c o m p r e n d e V.? Yo no poseo otra cosa 
en el mundo que mi jub i l ac ión . Escuche V.¡ con 
eso no se puede estirar la pierna. Si! 

T a m b i é n el cap i tán con t inuó sus visitas al pa
be l lón , divirtiendo á Barberine tanto al menos co
mo M r . Gregoire, y el resultado fué que esos indi
viduos fueron causa de algo desagradable. A fuer
za de no oir hablar sino de juego, le e n t r ó curio
sidad á Barberine de conocerlo, y ya sabemos lo 
que es la curiosidad en Ifs mujeres. Sa in t -Ber
trand no accedió al principio, y luego resis t ió me
nos. Por fin, una noche en que Barberine se em
peñó con las za lamer ías de una gatita, le p rome
tió llevarla al otro dia á la Casa de la Conversa-
ción. 

CAPITULO I I I 

EL DOMINGO EN BADEN-BADEN 

En una bell ís ima mañana -de fines del mes de 
Julio, Saint-Bertrand, llevando del brazo á Ba r 
berine, se dir igió á la Casa de la Conversación. 4 
eso de las dos, estando l a a t m ó f e r a agradable é 
impregnada de suave y ba l sámico perfume, un 
gran número de paseantes unos á p ié y otros en 
carruaje ó á caballo, se veía en el camino cubier
to de sombra; y á lo lejos se oía el confuso rumor 
de instrumentos de música , como sucede cuando 
el viajero se aproxima á una aldea que celebra al
guna fiesta. A medida que se acercaban á la c i u 
dad, el ruido se hacía más perceptible y la concu
rrencia apa rec í a mucho mayor. 

Barberine vest ía traje de c r e s p ó n negro, y pre-
seotaba su rostru satisfecho y sus brillantes ojos. 

ce tonto. E l tonto de nada duda, j amás se cree en 
r id ículo , toma como moneda corriente loo elo^ ios 
socarrones d é l o s amigos del pi torreo; creen con
quistar mujeres por su lábia ó su escampa y sien
do i r r i s ión de los demás son felices en su fuero 
interno. 

Los que se creen superiores á los demás , aca
so por un espejismo de su vanidad, califican de 
¡pobres diablos! á mucha gente que no merece 
calificativo tan d e s d e ñ o s o . 

í!a señor ministro de la Corona califica de 
pobre diablo, si á mano viene, á uno de sus com
pañe ros de estudios que, retirado en la aldea nati
va, se dedica á la numismát ica , á la crfa de palo
mas y á ia educac ión de sus hijos; ni molesta al 
públ ico con sus escritos, ni los gacetilleros se 
ocupan de si anda resfriado ó se fué á tomar ba
ños á Archena. 

Este ciudadano que tiene tantas probabi l ida
des á su favor para ser feliz en esta vida y en la 
otra, que quizá ha añad ido alguna piedrezuela al 
colosal monumento de las ciencias de observa
ción, que vive ni envidioso ni envidiado, pasa por 
un pobre diablo, á los ojos del Sr. Minis t ro , y de 
aquellos que á la manera de los tambores solo sue-
n^ j j , porque es tán huecos. 

Para el hombre p rác t i co , para el que está por 
lo positivo, para los adoradores del becerro de 
oro,cuya única p r e o c u p a c i ó n es el alza ó baja de 
los fondos públ icos ó el precio á que se cotizan 
los Cubas ó el Banco de E s p a ñ a ¿no han de ser 
unos pobres diablos los que se pasan la vida ca
zando consonantes y escribiendo odas al mar ó á 
las estrellas? 

Para el que consume su existencia emulando á 
D.Juan Tenor io , siempre á caza de mujeres más 
ó ménos dignas de ser cazadas, ¿no se rá un pobre 
diablo el que consume su existencia de t rá s de la 
ocular de un telescopio siguiendo la pista de a l 
guna estrella poco conocida? 

¿Como se califican mú tuamen te la mujer mun
dana y la ascét ica? 

La calificación pobre diablo s\xc\& no signif i 
car otra cosa, sino que los ideales del calificado 
difieren de los nuestros. 

Para filósofos de la talla de Newton y de Pascal, 
hombres que se abs t r a í an del mundo, fijo el uno, 
en las profundidades del cielo, y el otro en los 
abismos del alma humana, ¿no ser ían unos p o 
bres diablos Pít t , Bismarck ó el gran Napoleón? 

E l fátuo compedece al sáb io ; és te mira con lás
tima* al orador de nombradla, el cual se sonr í e 
del militar entusiasta que á su vez desdeña al 
orador sagrado. 

L a mujer bonita mira con aire compasivo á la 
fea; la fea desdeña á la nécia ; és ta se c r é e supe
r ior á todas, y en esta cadena social, sin estar na
die del todo satisfecho con su suerte, la vanidad 
le hace ver á cada cual personas que le son i n 
feriores. 

Mi inolvidable amigo Silvestre Donkey, que 
nos p a r e c í a á todos un pobre diablo, hoy gobier 
na una Provincia, mañana acaso ocupe una p o l 
t rona. . . 

S é de buena tinta, por carta de un amigo, que 
la «sa muy negra, que días pasados hubo de r e 
cordarle á Silvestre mi nombre y la posición que 
ocupo. A l saberlo no pudo menos de exclamar... 

— S í , Fulano, lo r e c u e r d o — ¡ p o b r e diablo! 

FULANO DE TAL. 
Ferro l j de Noviembre de 1887. 

0 OÍ [IBS 

E l Board of Trade (Junta de Comercio de L o n 
dres) ha concedido una medalla, y además una 
recompensa pecuniaria, á los pescadores e s p a ñ o 
les Angel Pazos y Agus t ín Gonzá lez . 

mucho más interesantes debajo de un sombrerito 
muy elegante y que hac ían volver la cara á cuan
tos se encontraban á su paso. ¡Qué bella es! de
cían; y ella se ponía colorada de placer, y Saint-
Bertrand demostraba la sa;isfacción que le cau
saban. 

Cuando hubieron llegado al punto donde p r i n 
cipian las primeras casas de la ciudad, doblaron 
á la izquierda, siguiendo una larga calle paralela 
á la principal , y de repente un espec tácu lo singu
lar se p r e s e n t ó á sus miradas. Ambos lados de la 
calle estaban cubiertos de tendales construidos 
con tablas y llenos de toda clase de mercanc í a s 
raras, como vasi jer ía de Bohemia, ó que pasaba 
por serlo, graciosas obras hechas con madera de 
Nuremberg y de la Selva-Negra, guantes del T í -
r o l , telas de Sajonía , collares de ága ta pul imen
tados en Alemania, y todo en montón en el rad ío 
que formaba cada tendal. Delante había una me
sa redonda con sillas de paja al rededor, y senta
das en ellas,perfectamente ataviadas, mujeres que 
hablaban unas con otras entretenidas en coser, y 
á las cuales los hombres al pasar lanzaban g u i 
ñ a d a s . 

Las modas del año 1840 no tenían casi nada co
mún con las que actualmente han sido adoptadas 
pero no eran menos excén t r i c a s . L a crinolina no 
había hecho aún su graciosa apar ic ión en el mun
do, ni nada podía entonces hacer presumir que 
hubiese de ocultar, llegando hasta el suelo, tantas 
lindas piernas y menudos piés . 

Esas preciosas jaulas de hierro, muy propias 
para barrer las calles, y que hace que las muje
res parezcan campanas, no ondulaba tan elegan
temente como hoy, para tentac ión de los hombres ¡ 
á las puertas de las tiendas, ni se empleaban tan- \ 
tos metrps de g é n e r o para hacer un vestido; c i n - I 
co ó seis bastaban. Entonces las mujeres p rocu - '•. 
raban parecerse OQ á campanas, sino á avispas. 

Esta dist inción, otorgada por el BoardoJ Tra
de, tiene por objeto premiar la heró ica con lucía 
de dichos individuos que en Setiembre último sal 
varon de la muerte á dos tripulantes del buque 
inglés Matiheu Cay, que naufragó cerca del cabo 
Finisterre. 

•' —«i<Sh»i~— 

Ya no bastaba que los c a d á v e r e s de ¡os p á r v u 
los fuesen conducidos á manos al cementen ), )or 
pretestarse que tos carruajes fúnebres no r eúnen 
las suficientes condiciones de capacidad p ira con
tener esos fé re t ros , cuyos adornos de relieve for
man demasiado bulto. 

Ahora el abuso se ha elasticado hasta el punto 
deque los c a d á v e r e s se llevan al descubierto, re
cordando las antiguas costumbres. 

Ayer , sin i r más lejos, pasó uno en esas cond i 
ciones por frente nuestra R e d a c c i ó n . 

Sobre estos abusos llamamos la a tención de 
quien corresponda. 

: sr————~«3g>!»- ^ • 

_ Lamentamol^de veras las torcidas interpreta
ciones que una parte del públ ico viene haciendo 
de una carta d^'nuestro corresponsal de Puente-
denme criticando en el terreno puramunte l i t e ra 
r io el drama «La Providencia de Capa .» 

No vemos que en el ánimo de nuestro corres
ponsal haya habido deseo de herir en lo más m í 
nimo al estimado amigo de la infancia D . Galo Sa
linas que, dedicado desde hace años á la enseñan 
za, viene demostrando escepc íona les condiciones 
en esta difícil profes ión . 

Y decimos esto por amor á la verdad: que si el 
Sr. Salinas no vale mucho, según nuestro corres
ponsal, escribiendo dramas, ha prestado y pres
ta muy brillantes servicios en la espinosa tarea 
á que está consagrado. 

H a b i é n d o n o s , no indignado, por que de E l Co
rreo Gallego, nada nos puede indignar, s inó ex
t r a ñ a d o que un objeto adquirido por nuestro res
petable amigo D . Nicasio P é r e z estuviese sin pa 
gar, tratamos de averiguar lo que hay de cierto 
en lo que E l Correo manifiesta, y resulta que el 
casco-modelo para la guardia municipal regalado 
al Ayuntamiento por el Sr. P é r e z , fué pagado 
por este s eño r al Sr . D . T o m í s Jones á quién 
puede preguntar D . Victor ino Novo, puesto que 
es amigo suyo. 

E l a r t í cu lo que hoy ocupa la sección de Entre
comas lo debemos á la galana pluma, de un nue
vo colaborador que oculta su nombre bajo el 
p seudón imo con que lo firma. 

Tiene además en p r e p a r a c i ó n otros dos t raba
jos titulados La mujer de Cádiz y La mujer f e -
rrolana cuya lectura, en breve, s a b o r e a r á n nues
tros lectores. 

Y ellas particularmente. 

Se dice que el modelo de sable nuevo para la 
guardia municipal es regalo del Director de E l 
Correo Gallegb D . Vic tor ino Novo y G a r c í a . 

Hemos recibido el Boletm oficial de Infantería-
de Marina, publ icación tr i-mensual, ó r g a n o del 
cuerpo, que se publica en la Corte. 

Anteanoche bajo la influencia del fuerte viento 
del S. que reinaba en t ró de arribada en nuestro 
puerto con aver ías en el timón y en la popa el va
por \ng\és Dilslon Castle que procedente de Car -
díff se dírijía á Brindisi ( I ta l ia) con cargamento 
de c a r b ó n . 

PERSONAL DEL DEPARTAMENTO 
Se p r e s e n t ó , procedente del departamento de 

Cádiz , el segundo maquinista don Pedro Tomás 

Era la época de los estrechos co r sé s en que se 
aprisionaban muchas hasta ahogarse y algunas 
—las mas he ró i cas—has ta mori r . Otras, á quie
nes faltaba el valor, se contentaban con beber 
v ínagre para adelgazarse. Otras,, ya no apretaban 
mucho porque tenían cayos en las caderas, y muy 
dolorosos, produ:idos por la pres ión del c o r s é . 
Casi todas padec ían gastritis que las ponía p á l i 
das; pero también ¡cuán de lgadí tas estaban!—-De 
seguro que se pod ía abarcar su cintura con una 
mano! E l vestido, por lo demás , y sobre todo el 
de campo era encantador! Se usaban vestidos de 
muselina blanca, cortos y que dejasen ver la p u n 
ta de los p iés ; mangas tan ajustadas que no per 
mitían levantar el brazo; los ;orpiños. formando 
peto, muy bajos de pecho; por c in tu rón , una c i n 
ta ancha, rosada ó azul, cuyas puntas caían has
ta los tobillos, y para preservar el cutís del sol , 
se cubrian esas elegantes con un sombrero de pas
tora, de paja de Ital ia, de alas muy anchas, muy 
parecido á los de los trabajadores de campo, que 
aseguraban en la cabeza con gruesos alfileres, de* 
jando las cintas sin atar, del largo de cuatro p iés 
á lo menos, y flotando al acaso. Así ataviadas 
apretadas, medio asfixiadas, y b a m b o l e á n d o s e al
gún tanto cuanto lo permi t ía su vaporosa cintura, 
enfermas, atormentadas sin decirlo, todavía en
contraban modo de sonreir—y de quejarse! Es 
verdad que se que j a r án siempre, aunque hagan 
por ponerse horribles. Hoy, algunas de las mas 
j ó v e n e s y lindas se pintan la cara y no se como 
no se les ha ocurrido aun sacarse los ojos! 

Pues como íbamos diciendo, á cada mesa hab ía 
mujeres sentadas, y los hombres andaban como 
mariposa en torno de ellas. E l traje de estos en la 
época de nuestra historia, valía tanto como el de 
las mujeres—por su especialidad. Llevaban el pe
lo en forma de tirabuzones y con mucha pomada 
se ponían sombreros altos lustrosos, con alas a r -
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L A M O N A R Q U I A 
árcamele los Rios que fué asignado á la factoría 

rde vapor. 
— E n t r e g ó el mando del torpedero Habana 

para trasladarse á Marsella, con destino al acora
z a d o / 3 ^ / ^ el teniente de. navio don Fernando 
Claudin. 

— D e s e m b a r c ó del crucero Reina Cristina y 
se enca rgó del mando del torpedero Habana el 
teniente de navio don J o a q u í n l í s co r í aza . 

,—Cesó en el primer negociado de la coman
dancia general del arsenal y e m b a r c ó en el c r u 
cero Reina Cristina el teniente de navio d o n j u á n 

•Duran. 
;—Se p r e s e n t ó de la licencia que disfrutaba y 

se hizo cargo del negociado de la comandancia 
general del arsenal el teniente de navio don Sa l 
vador Buhigas. 

—Ha sido destinado á la Comisar ía del mate
rial naval el contador de fragata don Luis Ledo. 

—Se dió la orden para que desembarque del 
crucero Isabel I I el alférez de navio don J o s é Gu
tiérrez para que haga uso de licencia. 

Ha quedado cesante el Inspector de vigilancia 
Sr, Haya. 

Está de enhorabuena el F e r r o l . 

E N E L C O N S I S T O R I O 

La sesión supletoria de anoche la consumió ca
si entera el debate s ó b r e l a empresa funeraria. 

Es verdad, que ayer era dia de difuntos 
Presidió el Alcalde Sr. Bellas, y vimos allí 

arrellanarse en los sillones concejiles á los s e ñ o 
res Dans, L ó p e z Váre l a , R o d r í g u e z Alvarez, Re-
mesano, Mei rás , Ga rc í a , Sanz, Ortega, R o m á n , 
Guerrero y Cal. 

Aprobada el acta de la sesión anterior, se pasó 
á despachar el servicio ordinario seña lado en la 
orden del d ía . . . . 

Odela noche, más propiamente dicho. 
Empezó por dejarse sobre ia mesa, para estu

dio, un expediente de prófugo instruido al mozo 
José Lorenzo Casal, n ú m . n del reemplazo de 
1882, siendo de suponer que haya r eca ído este 
acuerdo, porque el regidor s índ ico , no m e r e c e r á 
gran confianza en sus informes. 

Se dió cuenta á con t inuac ión de los descargos 
que hace el empresario del servicio fúnebre al 
pliego de reparos del Ayuntamiento. 

Extractando, en l o posible, los puntos que 
abraza, sacamos en l impio que el contratista r e 
conoce la mayor parte de los defectos que se le 
señalaron, lo mismo en el servicio funerario que 
en el de limpieza públ ica , aunque los disculpa en 
parte con decisiones sancionadas por la Corpora 
ción municipal y en parte trate también de neu
tralizar la Empresa sus abandonos, con otros que 
atribuye al Ayuntamiento. Concluye proponien
do que para reponer los trajes de los zacatecas, 
deje en favor del contratista el Municipio la cuar
ta parte de los productos que le corresponden 
por el arrendamiento del servicio funerario, cuyo 
importe s e r á reintegrable en determinado plazo. 

Porque la presidencia, propuso que pasara al 
examen de la Comisión el asunto, para la solu
ción definitiva, se a r m ó la de «apaga y vámonos .» 

El s eño r Guerrero dijo que debía recaer acuer
do en el momento, por que consideraba hasta 
ofensivo el escrito de la empresa, por la despre
ocupación y desenfado que revelan sus contesta
ciones. 

El s eñor R o m á n puso de manifiesto la c i rcuns
tancia de presentarse el Contratista como reo con
victo y confeso, y dedujo de aquí la necesidad de 
declarar urgente la solución del asunto. 

Y el s eño r Cal, remachando el clavo, dec l a ró 
que él no se oponía á que pasase á la comis ión , 
pero que le parec ía innecesario ese t r ámi t e , por 
ser público y notorio el mal comportamiento de 
la Empresa funeraria. 

Y como contra siete vicios hay siete virtudes, 
contra esas tres respetables opiniones, se opusie
ron otras tres: la de los s e ñ o r e s Ortega, Meirás 
y Sanz, que respectivamente e x p u s i é r o n l a nece
sidad exigida por la lógica y la imparcialidad de 
desmenuzar los descargos del Contratista. 

Efectivamente, estos son tan complejos, que 
merecen estudiarse; y partidarios nosotros, como 
el Ayuntamiento y todo el vecindario de que se 
depuren los hechos, consideramos que anoche se 
adoptó un buen acuerdo, resolviendo que pasara 
a la Comisión el asunto, para su dictamen def i 
nitivo. 

El s eñor Cal, sin embargo de haber manifesta
do que no tenía inconveniente de que pasara á la 
Comisión, fué el ún ico que en la vo tac ión disin
tió de sus demás c o m p a ñ e r o s . 

Sin más desgracias que lamentar, se e n t e r ó el 
Ayuntamiento de una instancia promovida por la 
Junta de la V . O. T . de los Dolores, que recuer
da otra presentada i principios del a ñ o , recaban
do un donativo con que atender á la r e p a r a c i ó n 
del templo en obra. L e í d o también el escrito p r i -
muivo y el dictamen que había r e c a í d o , conce
diendo la suma de 500 pesetas para dicho objeto, 
se acordó , después de una ligera d iscus ión, apro
bar el dictamen, pero en los siguientes t é rminos , 
a propuesta del s eño r Sanz, 

El Ayuntamiento concede á la Junta de la ca-
Pdla de los Dolores un donativo de 500 pesetas 
cuyo abono se verif icará inmediatamente, si hu-
"•ese cons ignac ión bastante en actuales presu
puestos, y, en caso contrario, se a r b i t r a r á un r e 
curso para saldar dicha obl igac ión . 

En este incidente, el concejal que se mantuvo 
al§;o díscolo, fué el señor Dans, poniendo los r e -
Paros que le sugir ió suponemos honrosamente 
Que su buen deseo, por no gravar más la situa-
Clon, ya precaria del municipio. 

En cambio, los Sres. Ortega, R o m á n , Mei rás 
y £>anz, han emitido i Jeas muy favorables y l u m i 
nosas que contribuyeron á la satisfactoria solu-
Clon de un dictamen añe jo . 

Y no habiendo más asuntos 
en el dia de difuntos . 

j sobre que deliberar, 
dijo Bellas:—Marchen ¡ar! 

(Y nos fuimos todos juntos) 

Es esperado en este puerto el vapor Pinzón 
procedente de L i v e r p o o l . 

de E l valor del metálico robado en el fielato 
consumos se hace elevar á 4.000 reales. 

Hay que advertir que todo el dinero era calde 
r i l l a . 

_ F u é conducido ayer al anfiteatro d-1 cemente
r io el c adáve r de uno de los dos ahogados en la 
madrugada del dia primero de cuyo siniestro; ocu
r r ido en la r ía , de este puerto, dimos oportuna n o 
ticia. 

Cero y ván 
Ayer fué curada en la Casa de Socorro una n i 

ña que rec ib ió el golpe de una de esas ventanas 
que abren para la vía públ ica y que el embate de 
una fuerte racha de viento hizo girar sobre sus 
goznes, derribando al suelo á la infeliz criatura. 

Ha llegado á V i g o , en comisión del servicio, el 
contador de la goleta Prosperidad Aon Saturnino 
Franco. 

Nuestro gozo en un pozo. 
Parece que la notable compañía de ó p e r a que 

ac túa en Vigo sa ldrá directamente para Oporto , 
en donde tiene abierto abono, después que te r 
mine sus tareas en el teatro T e m b e r l í k c . 

Pero lo que no vá en lágr imas vá en suspiros. 
Pues se nos asegura que la compañía de zar

zuela que tanto furor es tá haciendo e n l a C o r u ñ a , 
v e n d r á al Teatro-Circo de nuestra ciudad para el 
p róx imo mes de Diciembre. 

Han sido entregados á la Alcaldía por el con 
tratista los 21 uniformes destinados á la guardia 
municipal. 

Tan pronto como se reciban los cascos encar
gados á una casa inglesa se d i s t r ibu i rá el nuevo 
equipo entre los agentes que deben usarlo. 

E l s ábado p róx imo se celebra una reun ión de 
confianza en el Nuevo Liceo de Artesanos de nue
ve á doce de la noche. 

Agradecemos al presidente de dicha sociedad 
la galante invi tac ión que nos diri je para asistir á 
la velada. 

E l cruceroír¿w¿z// ízque, como hemos dicho, fon
deó en Cádiz, es el buque designado para trasla
darse al puerto de Genova, con objeto de condu
cir desde aquel punto á E s p a ñ a á S. A . R. la i n 
fanta doña Eulalia. 

E l crucero Navarra es tá también a l i s tándose 
para d e s e m p e ñ a r comis ión . 

S e g ú n telegraf ían de Bilbao, el be rgan t ín aus-
\ \ \ ? Í Z O Bohwar ha varado en la barra de P o r t u -
galete, c o n s i d e r á n d o s e perdido. 

Se hacen esfuerzos para salvar la t r ipu lac ión . 

Nuevo recuerdo. 
Se hallan vacantes 16 cape l lan ías castrenses 

de entrada, que han de proveerse por opos ic ión , 
para lo cual es preciso presentar la documenta
ción correspondiente en las oficinas del Vicariato 
general Castrense, establecido en el miniá ter io 
de la Guerra, antes del día 30 de Noviembre. ' 

N O T I C I A S B I B L I O G R A F I C A S 

« E L MARINO E N E L P U E N T E Á LA V I S T A D E T I E R R A » 

Con este t í tulo ha publicado recientemente el 
Sr. D . Antonio T e r r y y Rivas, distinguido jefe 
de la Armada, un notable folleto, en el que con 
auxilio de fáciles tablas, pueden resolverse, hasta 
de memoria, infinidad de problemas relacionados 
con la s i tuac ión del buque, y que, por los siste
mas que hasta aquí se han seguido, exigía su r e 
solución un laborioso trabajo, en el que se gas
taba un tiempo precioso, sujeto á lamentables 
equivocaciones, por las variadas operaciones del 
cá lcu lo . 

Estos inconvenientes los ha salvado con g r a n 
dísima inteligencia el ilustrado autor del folleto, 
cuyo uso es de general ap l icac ión , así para los 
oficiales de la Armada, para quién más p r i n c i 
palmente es tá redactado, como para los pilotos 
de los buques de comercio. 

E l folleto está dividido en cinco cap í tu los . 
E l primero contiene saludables consejos á los 

navegantes noveles. 
E l segundo está dedicado al oficial de guardia. 
E l tercero da reglas precisas para averiguar 

r áp idamen te la distancia del buque á un objeto 
del horizonte. 

E l cuarto contiene el reglamento de s i tuación 
de luces y maniobras para evitar abordajes. 

El quinto contiene un extracto de las señales 
más urgentes del Código internacional. Lis ta de 
las estaciones e l e c t r o - s e m a f ó r i c a s - n u m e r a l e s de 
los buques de la Armads. 

A l final del folleto es tán colocadas las tablillas 
para la reso luc ión de los problemas de que trata 
el capí tu lo I I I . 

E l Sr . T e r r y , ha sabido condensar en pocas 
pág inas , el conjunto de incidentes más comunes 
que pueden ocurr i r en el servicio de guardias de 
mar, teniendo muy presente las grandes velocida
des que alcanzando los modernos buques, exigen 
procedimientos r á p i d o s , en evi tación de do lo ro 
sos siniestros que se har ían inevitables siguiendo 
antiguos sistemas. 

Si el Sr. T e r r y no tuviese bien acreditado el 
ventajoso concepto que merece por su apl icación 
como lo ha demostrado con la multitud de libros 
profesionales que ha publicado, el del Marino en 
el puente á la vista de tierra, ba s t a r á para formar 
una verdadera r e p u t a c i ó n . 

Con mucha satisfación nuestra rendimos este 
públ ico homenaje de respeto y cons ide rac ión al 
Sr . T e r r y , á quien más que su laboriosidad é i n 
teligencia, que es mucha, recomienda par t icular
mente la-modestia y humildad que lees peculiar, 
y que constituye, d igámoslo as í , el rasgo más sa
liente de su bondadoso c a r á c t e r . 

A L G O Ú T I L 

E N F E R M E D A D E S D E L A S P L A N C H A D O R A S 

L a falta de ejercicio, la posic ión fatigosa pro
longada, y sobre todo la r e sp i rac ión de un aire 
viciado por el humo del c a r b ó n , son las causas 
principales de las enfermedades y de los acciden
tes que padecen las planchadoras. L a clorosis se 
presenta en ellas con frecuencia, debida á la res
pi rac ión de un aire insuficientemente oxigenado; 
casi todas padecen de la vista, y no pueden leer 
mucho sin fatigarse. Observandoel fondo del ojo, 
se nota una coages t ión de las coroides y de la pu
pila del nervio óp t i co . Guép in cita un caso de ce
guera resultante de una conges t ión bulbar. A l 
gunas tienen flujo blanco, otras desvanecimientos 
por la combus t ión del ca rbón de las planchas. E l 
óxido de carbono produce dolores continuos de 
cabeza cuando la vent i lación del cuarto es insufi
ciente. L a tisis es muy frecuente en las planchado
ras. 

Los tres últ imos dedos de su mano derecha 
presentan una combadura notable, y los de la ma
no izquierda una facilidad suma para invertirse 
hácia el dorso de la misma. Verno í s cita especial
mente la luxación habitual hác ia a t r á s del pulgar 
izquierdo. Todo esto es debido al hábi to de com
pr imir con los dedos la ropa al plancharla. T a m 
bién suelen producirse quemaduras de primero y 
segundo grado. 

Para evitar el inconveniente principal , ó sea la 
acción perjudicial del óxido de carbono, Cheva-
iier ha aconsejado el uso de los aparatos p o r t á t i 
les Chambon-Lacroisade, alimentados por coke, 
y cuyo humo va á parar fuera del taller por un 
conducto especial. 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I Ó N 

DÍA 2.—Nacimientos.—María Parodi y Saave-
dra. 

Alfonso Corbacho y Pó r t e l a . 
Defunciones.—Antonio P i ñ e i r o C o r t i z a s , 2 años . 
Manuel Parada Blanco, 59 a ñ o s . 
Ramona L ó p e z L ó p e z , 39 años . 
Ceferino Doce R o d r í g u e z , 66 años . 
Francisco Beceiro, 5 a ñ o s . 
Luz Costea Vizoso, 1 mes. 

(De nuastro servicio particular) 
Madrid 3. 2*40 m. 

Elduíjiie de Tetuáa, rechaza la 
vice-presidencia del Senado. 

Circulan insistentes rumores de 
haber hecho dimisión de la inten
dencia de Cuba el señor Arellano. 

El Gonsajodel Banco Hipoteca
rio remitió al Sindicato de Par í s 
la propuesta del ex-ministro de 
Hacienda, señor Gamacho, para 
la Dirección de dicho estableci
miento de crédito. 

Idem 3, 3 m. 
A consecuancia de recientes 

temporales han ocurrido numaro-
sos naufragios en las costas de I n 
glaterra y particularmente en 
aguas de Brast (Francia) en don
de la intensidad huracanada.del 
viento ha sido terrible. 

Hoy emitirá dictamen la ponen
cia de la Liga Agrícola sobre la 

información de las causas que o r i 
ginan la crisis del ramo. 

Anocha ante numeroso público 
que llenaba todas las localidades 
del teatro de la Zarzuela tuvo l u 
gar la represantaoión de la ópera 
cómica «Garmen», cuyo éxito fué 
mediano. 

El emperador Guillermo se ha 
agravado en su enfermedad. 

Bolsa 4 por 100 68'55. 

Imp. de Pita.-Sinforiano López, 142 

IBOSI08ÜOE 
S A S T R E R I A 

T r a s l a d ó su obrador de sas t re r í a de la calle de 
San Francisco á la de Sinforiano núra. 168 bajo 
(frente á la Capi tanía General) lo que noticia á 
sus parroquianos. 

El depósito de vinos 
Navarro d é l a calle del Sol n ú m e r o 2 7 se traslada 
á la de la Magdalena 97, frente al establecimien
to de don Juan Romero, con los precios s i 
guientes: 

Primera clase á 2 reales cuart i l lo . 
Segunda clase á 0*40 cént imos i d . 
Tercera clase á o£30 id . i d . 
Este establecimiento a b r i r á sus puertas al p ú 

blico el lunes próximo 31 del e o r r í e n t e . 

P A R A V I L L A G A R C I A , C A R R I L , V I G O , 
Cád iz , y Sevilla, sa ldrá de este puerto el tres de 
Noviembre p róx imo el vapor 

Admite carga y pasageros. 
T a m b i é n admite carga para todos los puertos 

del M e d i t e r r á n e o hasta Marsella, con trasbordo 
en Cádiz . 

Consignatario, don Demetrio P l á . — S a n F r a n 
cisco, 2. 

Venta 
E l domingo 6 de Noviembre á las doce, ante el 

Notario D . Gumersindo L ó p e z Pardo, se v e r i f i 
c a r á la subasta de la casa n ú m e r o 1, de la calle 
del E s p í r i t u - S a n t o , con entrada por esta calle y 
del Castro. 

Remate 
E l dia 6 Je Noviembre t end rá lugar en el escri

torio de la calle de San P'rancisco n ú m . 1, el re
mate de la casa de tres cuerpos núm. 71 de la ca
lle de San Fernando (barr io de Esteiro) adjudi
cándose la , desde luego, al que cubra el precio de 
t a sac ión . 

De los tí tulos de pertenencia e n t e r a r á n en d i 
cho escri torio. 

A b o I l HtriL 
Se expende á o'70 cén t imos de 

t i l lo . 
Establecimiento de Luis Romero 

ro 173. 

peseta cuar-

Real n ú m e -

En la confitería de la 
viuda de Cruz se expenden desde el 30 hues )s de 
santos, buñuelos de viento, cas tañas acaramela
das, dát i les rellenos de superior calidad. 

D- Demetrio Plá, ha 
trasladado su escritorio, á la calle de San F r a n 
cisco n.0 2. 

QUIiNTO ANIVERSARIO 

Y U R D A N V 1 D A L U Z 

Todas las misas que se celebren el dia 5 del 
corriente desde las ocho á las doce de la mañana en 
los altares Mayor y de Animas de la Iglesia Parro
quial de San Julián, serán aplicadas por el eterno 
descanso de su alma. 
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D. CANUTO BEREA 
Real, 38—Coruría 

Pianos de Bernareggi, Gassó y Compañía^ últimos mo
delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Rómsch, íorm^ elegantísima, cuerdas cruza
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

VENTAS A PLAZOS DESDE 3 ® O REALES 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se gerantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de fábrica que pueda 
descubair. 

Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones, Acor-
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición Petersy al precio de. catálogo. 

r LOS CHOCOLATE 
DE 

- y 

m i 

PREMIADOS CON S i l M E D A L L A S 

SOLO CONTIENEN 

C A C A O , A Z Ú C A R Y C A N E L A 

Es el desayuno más sano y nutritivo que se conoce. 
Fíjese bien el público, y no se deje alucinar por 

otras marcas. 

EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS DE ULTRAMARINOS 

Oficinas: Palma Alta, 8.—Depósito: Puerta del Sol, i3 

rido, cerca del Ferrol se fabrican á máquina los siguientes 
objetos: 

Aljibes, cubos y depósitos, de todas formas y dimensio
nes para vinicultores. 

Depósitos de agua para usos domésticos. 
Baños para salar carnes^ y usos domésticos. 
Vertederos, selleros y estanterías. 
Pesebres de todas clases. 
Planchas para cocinas. 
Escaleras. 
Esferas para relojes de torre. 
Dinteles para ventanas. 
Lababos de todas clases. 
Tablas para mesas de Sociedades y Cafés. 
Frisos lisos ó con molduras para decorar portales y 

habitaciones. 
Baldosas de todas dimensiones^ para pavimentos. 
Orilleros, sencillos ó con molduras para jardines. 
Lápidas para Cementerios. 
Columnas mingitorias. 
Mostradores de tiendas, pescaderías, carnicerías, etc. 
Para precios, presupuestos y detalles de cualquier obra 

sobre croquis dirigirse por correo á Thomás Jones.— 
FERROL. 

Compañía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gás 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
REASEGURADORA DE LAS COMPAÑIAS 

í a l x b i 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR REAL ORDEN 

JL* Uiaiois. Esta importante Compañía Francesa, ga
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, fá
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

L A M Q N A R Q U Í A 

La New-York 
COMPAÑIA M U T U A DE SEGUROS SOBRE L A VIDA 

FUNDADA EN EL AÑO 1845 

Sistema purámeme mutuo á primas y contratos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no tiene accionistas y la solacuyos Fondos de Garantía, 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
Fondo de Garantía en i.0 Enero 1887. Pts. 390.871.682 
Ingresos realizados en el año 1884*. » 99.661.590 
Beneficios distribuidos á los asegurados 

en el año 1886 » IO-749-742 
Total de pólizas vigentes. . . » 1.577.415.871 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1886: 441.000.000 D E P E S E T A S 
D E S D E S U F U N D A C I Ó N L L E V A P A G A D O S 

Por contratos vencidos Pts. 245.193.817 
Beneficios distribuidos » 154.307.891 

Sucursal en España autorizada por Real Orden, cal e 
de Alcalá,. 12, Madrid.—Agenciasen todas las provincias. 

r- Para informes y prospectos en FERROL, Eduardo Vá
rela.—Calle de Dolores, número7, piso segundo 

VITAR TODA CLASE DE DIFICULTADES. 
JL* U l i l ó l l , cuenta más de medio siglo de existencia, 

habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi
dad y buena fé en el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A LAS ^4 HORAS DEL SUCESO 
Capital social, reservas y primas á cobrar @@ millones 

de pesetas. 
Agente principal en Ferrol, Eduardo Várela, Dolores, 

s nuevos 
almacenes del muelle de Pé 
rez, se acaban de recibir car
bones de superior calidad, de 
todas clases vendiéndose á 
los reducidos pre2Íos siguien
tes: 

Newcastle y Asturias muy 
superior á 6 reales quintal. 

Cok para fundición á l o i d . 
Idem para cocinas y otros 

usos á 10 id. 
Cardiff escogido á 7 id. 
Avellana y menudo para 

fraguas á 5 id. 
La pobre an

ciana Juana Rico, que hace 16 
años se haya completamente 
imposibilitada,- suplica á las 
almas caritativas se dignen so
correrla con una bendita l i 
mosna que Dios se lo pagará. 

Vive calle Pardo Al to , nú
mero 17. 

T K M P O R A D A D E 1887-88 

Cultivos especiales de árbo
les frutales, de adorno, arbus
tos de todas clases, árboles re
sinosos, (coniferas) plantas de 
invernadero frió y caliente, ro
sales de variada colección. 
Gran variedad en plantas pa
ra mosaico, etc., etc. 

Semillas de flores, hortali
zas y especiales forrageras y 
gramíneas, para prados de re
gadío y de secano. Se repar
ten listines grátis, detallados. 

Tuberosas y bulbos ue su
perior calidad. Se facilitan lis
tas con nombres y colores. 

Pídanse catálogos.—Repre
sentante de esta casa, Eduar
do Várela, Dolores, 7, 2.0 

Surtido permanente de se
millas de flores y para forraje 
y prados artificiales.—Semi-
llasdehortalizas.—Cebollas de 
flores que se cultivan en gale
rías y salones. 

Despacho permanente: Do
lores, 7, 2.° 

be venden cin-
co solares para edificar en la 
calle del Castañar. 

Darán razón en la calle del 
Sol número 46. 

iiBWII l i l i III IWllM ill i \ i \ 

acreditado periódico especial 
para Señoras, reconocido co
mo indispensable á las fami
lias, cualquiera que sea su po
sición social, es más que nun
ca necesario cuando las proxi
midades de un cambio de es
tación traen consigo la preci
sión de renovar los trajes pa
ra las Señoras, Señoritas y ni
ños. 

es el auxiliar precioso, el con
sejero discreto de las Señoras, 
á quienes ayuda eficazmente 
á resolver el árduo problema 
de vestir con gusto, concillan
do éste con la economía. Los 
últimos modelos de trajes, con
fecciones de todas clases, som
breros, etc., pata Señoras, Se
ñoritas y niños, creados por 
las GRANDES CASAS DE PARIS, 
son dados á conocer por 

La ioda Elegante 
en magníficos grabados y ar
tísticos figurines iluminados, 
expresamente hechos para 
nuestra publicación por los ar
tistas más principales de París 
y Berlín. 

O 

.1 "S 

o . S 

¡odat. eganie 
periódico esencialmente u t i l i 
tario y práctico, pone al alcan
ce de sus suscritoras el corte 
y confección de prendas, por 
medio de sus grandes hojas de 
PATRONES acompañadas de mi
nuciosas explicaciones y cro
quis aclaratorios, que hace en
trar en el dominio general el 
arte de la modista. 

se recomienda al propio tiem
po á las Señoras madres de fa
milia como un eficaz elemen
to de educación para sus hijas, 
por ser el más variado reper
torio de enseñanza para toda 
clasedelaboresde adorno,pro
pias del bello sexo. 

La Moda Elegante 
reuniendolopráctico áloagra-
dable, publica en sus cuatro 
números mensuales una varia
da sección literaria, cuya ame
nidad no excluye el «star siem
pre inspirada en la moral más 
estricta. 

La ioda Elegante 
hace cuatro distintas edicio
nes cuyos precios varían entre 
17 reales el trimestre y 40 pe
setas el año, estando, por lo 
tanto, alalcance de las modes
tas fortunas. 

Las Señoras que deseen for
marse idea de las condiciones 
materiales de la suscrición, re
cibirán, gratis, un número de 
muestra y prospecto, con so
lo que se sirvan pedirlo por 
carta al Administrador de 

TA 

Alcalá, 23.—Madrid 
ElAdministrador de este pe

riódico recibe suscriciones tan
to á La Moda Elegante como 
á La Ilustración Española y 
Americana,—E. Várela, Dolo
res, 7, 3.9 

LUIS COliEMS M I 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re
tornar asen de aceite. 

En Ferrol, D. Nicasio Pérez, San Francisco, núm. 1. 

U L T M O D E L O 
Essa Compañía en vista de la no interrumpida acepta

ción que sus máquinas siguen mereciendo del público en 
general, no ha omitido sacrificio alguno para el completo 
perfeccionamiento de las mismas; por cuya razón llamamos 
hoy la atención de todas las personas que quieran ver reali
zados primorosísimos trabajos verdad, se fijen en nuestro 
último modelo llamado LANZADERA OSCILANTE, la 
cual se encuentra fuera de toda competencia. 

Hacemos caso omiso de nuestros anteriores modelos, de 
los cuales dan crédito nuestros favorecedores, los que segui
mos vendiendo. 

La superioridad de nuestras máquinas lo pruebra su 
aceptación Universal, las inmensas recompensas obtenidas 
en todas las exposiciones, y el que muchos fabricantes las 
toman por tipo. 

Todas estas consideraciones unidas al buen deseo de que 
sea fácil la compra de nuestras máquinas á todas las perso
nas, nos obliga á hacer doble descuento en las que vende
mos al contado ó sea el 20 por 100 en lugar del 10 que ve
níamos haciendo. 

A las personas que deseen visitar nuestro establecimien
to se les enseñará los nuevos modelos recibidos. 

Esta casa enseña gratis á domicilio y atiende en el acto 
todas las reclamaciones en la misma forma. 

Pídanse catálogos ilustrados que se dan gratis. 
Toda máquina 

SINGER lleva es
ta marca de fabri
ca en el brazo. 

Para evitar en
gaños, cuidese de 
que todos los de-
tales sean exacta
mente iguales. 

DEPOSITO EN FERROL, REAL 70 
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SEIS MEDALLAS DE PREMIO 

Biblioteca de Galicia


